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Resumen

E sta inves  gación explora las 
relaciones de género pre-
sentes en algunas escuelas 

primarias públicas del Área Metro-
politana de Monterrey (AMM) y 
en la Ciudad de Panamá. Se diseñó 
para ello un protocolo cualita  vo 
comparado que u  lizó un modelo 
múl  ple de estudios de casos para 
la recolección de información. A 
través de un proceso sistemá  co 
de triangulación, de comparación 
constante y de apoyo en los postu-
lados de la teoría fundamentada, 
se entrelazaron las informaciones 
recabadas a  n de construir un 
modelo teórico explica  vo de los 
fenómenos estudiados que emer-
giera de las fuentes u  lizadas en la 
inves  gación. Algunos resultados 
indican que en las escuelas par  -

cipantes se desarrollan ac  vidades 
que promueven tanto la equidad 
como la inequidad de género; es-
tas situaciones se presentan a tra-
vés de la socialización que se da 
en la dinámica escolar. Las inequi-
dades de género se mani estan a 
través del currículum oculto: en el 
discurso, los/as docentes y direc-
 vos sancionan el sexismo escolar 

y mani estan lo nega  vo y perju-
dicial que puede llegar a ser este 
fenómeno, pero en la prác  ca no 
se re ejan ac  vidades coeduca-
doras. Esta situación se mani esta 
no solo en las relaciones docente-
estudiantes, sino que aparece de 
manera implícita y explícita en los 
textos escolares; en los materiales 
y recursos didác  cos u  lizados; en 
las expresiones del lenguaje oral, 

La equidad e inequidad de género en la 
educación primaria.

estudio comparado entre escuelas públicas 
en Monterrey y Ciudad de Panamá

Gender Equality and Inequality in Primary 
Schools. A compara  ve study between public 

schools from Monterrey and Panamá city

José María Duarte Cruz                                                                                                                                             
        José Baltazar García-Horta



32

José María Duarte Cruz / José Baltazar García-Horta

escrito e iconográ co; en las rela-
ciones de poder entre estudiantes; 
en las polí� cas internas y externas 
de la administración escolar; en las 
relaciones con los padres y madres 
de familia y en el currículo formal.

Palabras clave: sexismo, discrimi-
nación, equidad de género, currí-
culum oculto, coeducación.

Abstract:

This research explores gender re-
la� ons in some public primary 
schools in Monterrey (AMM) and 
Panama City. This study has a qual-
ita� ve approach that used a mul-
� ple case studies model. Through 
triangula� on, constant comparison 
and using the principles of ground-
ed theory, the informa� on gath-
ered were intertwined to construct 
an explanatory theore� cal model 
that emerged from the data col-
lected sources used in the research 
are. Some results suggest that ac-

� vi� es from par� cipa� ng schools 
promote both gender equali� es 
and inequality; these situa� ons 
are clear in the day to day prac� ce 
within the school. Gender inequal-
i� es are manifested through the 
hidden curriculum: teachers and 
heads of school do not approve 
sexism and clearly express the neg-
a� ve eff ects of this phenomenon, 
but in prac� ce, it is nos re ected in 
school ac� vi� es. This eff ects is ev-
ident not only in the teaching-stu-
dent rela� onships, but appears im-
plicitly and explicitly in textbooks, 
teaching materials and resources 
used in scholls, in expressions of 
oral, wri� en and iconographic lan-
guage and in the power rela� ons 
between students. It is also pre-
sente in the internal and external 
policies of the school administra-
� on; in rela� onships to parents 
and in the formal curriculum.

Keywords: sexism, discrimina� on, 
gender equality, hidden curricu-
lum, coeduca� on.
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Introducción 

L a equidad de género es un 
tema prioritario en las agen-
das de Estado y forma parte 

esencial de las polí  cas públicas y 
sociales; se basa en la plena par  ci-
pación de mujeres y hombres en la 
promoción de sus derechos y res-
ponsabilidades. Es considerada por 
organismos internacionales como 
una clave para la buena goberna-
bilidad, pues mejora sensiblemen-
te la e ciencia y el impacto de los 
proyectos de desarrollo; es además 
un complemento importante de las 
estrategias de empoderamiento y 

un recurso que fomenta la igualdad 
de oportunidades.
 El derecho a recibir una edu-
cación primaria gratuita, sin que 
importe el género, la procedencia 
o las ap  tudes mentales y  sicas; 
a desarrollar al máximo la perso-
nalidad, el talento y las ap  tudes; 
a recibir una educación de calidad 
en un ambiente seguro, saludable 
y protector, incluso en situaciones 
de emergencia; forman parte del 
conjunto de derechos de niños y 
niñas que son reconocidos e incor-
porados en diversas convenciones 
internacionales y tratados regiona-
les.
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 El sistema educa  vo además de 
transmi  r, por medio del currícu-
lum o cial, las nociones culturales 
rela  vas al género aceptadas so-
cialmente, también trans ere un 
cúmulo de pautas de comporta-
miento no explícitas que in uyen 
en la construcción de la iden  dad 
de niñas y niños en su con anza, 
autovaloración, mo  vaciones, ex-
pecta  vas de vida y sus roles.
 La violencia de género conocida 
como ‘sexismo’ es una forma de 
discriminación que u  liza al sexo 
como criterio de atribución de ca-
pacidades, valoraciones y signi -
cados creados en la vida social; se 
gesta en varias esferas de la socie-
dad y ciertas ins  tuciones sociales 
como las escuelas primarias son 
decisivas en su promoción y/o erra-
dicación.

El problema

Numerosos estudios sobre la des-
igualdad y estereo  pos de género 
en la educación han puesto de re-
lieve sus dis  ntas acepciones y la 
in uencia que  enen estos aspec-
tos en la construcción social de las 
iden  dades y las relaciones de gé-
nero en los individuos (Marchesi, 
Á., 2000; Flores, R., 2005; Fleming, 
I., 2007; Blanco, M., 2008; Lara, R., 

2010). El contexto escolar cons  -
tuye uno de los espacios que más 
poderosamente in uye en la cons-
trucción de la iden  dad personal 
de hombres y mujeres (Flores, R., 
2005); de igual forma los prepara 
para la vida produc  va, los pro-
vee de competencias para desen-
volverse en la sociedad y además 
debe buscar orientaciones para ac-
ceder a la democracia y evitar que 
se reproduzcan las desigualdades 
sociales (Lara, R., 2010).
 El proceso de transmisión vela-
da de las concepciones de género 
en la escuela se denomina ‘currícu-
lum oculto’, o ‘pedagogía invisible 
de género’ (Flores, R., 2005, Fle-
ming, I., 2007). Este es un medio 
muy poderoso para aprender nor-
mas, valores y relaciones sociales 
que subyacen y se transmiten a 
través de las ru  nas diarias en las 
escuelas (Devis, J., J, Fuentes y A. 
Sparkes, 2005). Los estudiantes no 
solo aprenden conductas y cono-
cimientos ofrecidos formalmente, 
sino todo un conjunto de ac  tudes 
y prác  cas sociales que les sirven 
para la construcción de sus iden  -
dades y que se transmiten de ma-
nera indirecta.
 Las normas que suelen regir el 
funcionamiento escolar, así como 
las costumbres, la distribución es-
pacial del aula y de los lugares de 
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recreo, los juegos, la forma de im-
par  r educación  sica, los conteni-
dos de los programas, el material 
didác  co, la organización adminis-
tra  va escolar, la ac  tud de los y 
las docentes hacia sus estudiantes, 
así como el modelo que represen-
tan las  guras de autoridad dentro 
de la escuela; cons  tuyen algunos 
de los mecanismos para transmi-
 r y reforzar los valores, normas y 

concepciones acerca de cómo de-
ben ser y actuar los hombres y las 
mujeres (Gólcher, I., 2002; Fleming, 
I., 2007).
 La desigualdad que se perci-
be en algunos centros escolares 
es acentuada en la diferenciación 
que los docentes hacen dentro del 
aula con sus alumnos/as (Lara, R., 
2010).  En inves  gaciones realiza-
das (Cortés, G., W. Che y M. Sosa, 
2001; Blanco, M., 2008, Lara, R., 
2010) se han podido plasmar algu-
nos ejemplos que ilustran creen-
cias y estereo  pos sexistas por 
parte del personal docente, entre 
ellos: “Los niños no lloran”, “Las 
niñas no deben hablar así”, “Los 
niños son más inteligentes y por 
eso son más inquietos”, “Las niñas 
 enen mejor rendimiento porque 

son más tranquilas”. Por lo demás, 
muchos docentes indican que los/
as estudiantes deben adoptar com-
portamientos especí cos y diferen-

ciados por el hecho de ser niños o 
niñas. 
 Estos y otros estereo  pos  e-
nen su origen en las relaciones de 
género, es decir, en la forma que se 
organiza la sociedad de acuerdo a 
los sexos, asignando caracterís  cas 
y papeles diferentes a cada uno de 
ellos; al mismo  empo, ocurren im-
plícita y explícitamente en muchos 
sistemas escolares; además de ser 
discriminatorios, traen consigo un 
componente de violencia que se 
denomina ‘violencia de género’ 
(Blanco, M., 2008). Este  po de vio-
lencia, conocida como ‘sexismo’, es 
una forma de discriminación que 
u  liza al sexo como criterio de 
atribución de capacidades, valora-
ciones y signi cados creados en la 
vida social; es decir, con base en 
una construcción social y cultural, 
la sociedad ordena la realidad en 
dos categorías: lo femenino y lo 
masculino. Al igual que otras for-
mas de discriminación, este ma-
niqueísmo  ende a inducir a las 
personas en parámetros impuestos 
(Araya, S., 2001).
 El sexismo está directamente 
vinculado con la desigual distribu-
ción del poder, así como con las 
relaciones asimétricas que se es-
tablecen entre hombres y mujeres 
en nuestras sociedades; muchas 
veces estas relaciones perpetúan 
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la desvalorización de lo femenino 
y subordinación a lo masculino. 
Este  po de violencia siempre ha 
estado presente en las sociedades 
(Rico, N., 1996), pero la misma ha 
sido ejercida en mayor medida ha-
cia las mujeres. Si bien el sexismo 
es considerado una violación a los 
derechos humanos CEDAW, 1979), 
una pandemia (Ávila, 2007) y un in-
dicador de desarrollo de los países 
(Banco Interamericano de Desa-
rrollo, 2007) que afecta tanto a los 
hombres como las mujeres, el im-
pacto, frecuencia e intensidad con 
que ocurre varía de acuerdo con el 
sexo de la víc  ma (Rico, N., 1996).
 Hay numerosos factores socio-
culturales que dan origen a la vio-
lencia de género, entre ellos: rela-
ciones jerárquicas entre los sexos; 
socialización diferenciada de los 
niños y las niñas; discriminación 
polí  ca, económica y legal; reso-
lución violenta de los con ictos in-
terpersonales; desiguales simboli-
zaciones, así como valoraciones del 
cuerpo y la sexualidad de hombres 
y mujeres (Rico, N., 1996). 

Sobre la inves  gación

El obje  vo de la inves  gación fue 
explorar las relaciones de género 
en algunas escuelas públicas de 

educación primaria del Área Me-
tropolitana de Monterrey (AMM) y 
en la Ciudad de Panamá. Para ello 
inicialmente se realizó un recuen-
to histórico sobre el desarrollo y 
evolución del concepto de equidad 
de género. Se revisaron además le-
gislaciones y tratados nacionales, 
internacionales y locales relacio-
nados con la temá  ca. El acerca-
miento teórico estuvo centrado en 
algunas teorías y perspec  vas teó-
ricas, entre ellas las del aprendizaje 
social y la de sexo-género; algunas 
perspec  vas sociales que abor-
dan el nuevo feminismo y la nue-
va masculinidad fueron revisadas; 
de igual forma los planteamientos 
teóricos que abordan la coeduca-
ción y,  nalmente, los postulados 
de la teoría de la jus  cia social.
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Cuadro 1. Resumen de las perspec  vas teóricas revisadas en la 
inves  gación
Perspec  vas 
teóricas

Elementos importantes
Personajes 
destacados

Aprendizaje 
Social

Observando a otros, los sujetos aprenden 
conocimientos, reglas, habilidades, estrate-
gias y, con base en ello, se comportan de 
acuerdo a los pro y contra que puede traer 
el comportarse de esa manera. No solo de 
la experiencia directa aprenden los indi-
viduos, sino también de observar lo que les 
ocurre a otros.

Albert Bandura 

Julian Ro  er 

Albert Ellis 

Walter Mischel 

Sexo – Género

La dis  nción entre sexo y género permite 
diferenciar los hechos biológicos de los so-
ciales en la construcción de las iden  dades 
de género y en la posición social de hom-
bres y mujeres, que se supone son compor-
tamientos propios de cada uno.

Martha Lamas

Marcela La-
garde 

Luis Bonino

Jus  cia social

Todos/as los seres humanos tenemos los 
mismos derechos, obligaciones y la igual-
dad de oportunidades  ene que ver con 
aceptar las diferencias que cada sexo  ene. 
La jus  cia es el arte de dar a cada uno lo 
suyo o, bien, hacer a un individuo dar lo 
suyo a otro; esto debe hacerse sin dis-
criminar ni mostrar preferencia alguna por 
nadie, toda vez que las personas deben 
ser tratadas por igual para poder estar en 
condiciones de aplicar la jus  cia a plenitud. 
La verdadera igualdad incluye el mismo 
derecho de toda persona a vivir de forma 
diferente. 

John Rawls 

Amartya Sen 
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Nuevo femi-
nismo y

nueva masculi-
nidad

El nuevo feminismo resalta lo propio de la 
mujer y sus valores esencialmente femeni-
nos y cómo ellos contribuyen a mejorar el 
mundo familiar, profesional y social. Busca 
realzar a las mujeres en su integridad, res-
catando su feminidad y su rol de mujer, 
madre y trabajadora; además de buscar su 
complemento con el hombre. Las caracte-
rís� cas que se suele iden�  car como mas-
culinas no son innatas, sino consecuencia 
de un proceso de socialización que supone 
relaciones de dominación entre los sexos. 
La condición masculina es por tanto un 
producto social, un resultado que se puede 
modi car.

Be� y Friedan 

Chris� na Hoff  
Sommers 

Pere Compte y 
José Luis Oreiro

Pierre Bordieu 

Coeducación

Las personas deben ser educadas por igual 
en un sistema de valores, comportamien-
tos, normas y expecta� vas que no estén 
jerarquizados por el género social. Al hacer 
esto se desea eliminar el predominio de un 
género sobre el otro. 

Marina Subirats 

Amparo Tomé

A través de los postulados de cada 
perspec� va teórica revisada, se 
pudo hacer un marco referencial 
que apoyó la inves� gación en as-
pectos como la elaboración de ins-
trumentos de recolección de infor-
mación, el análisis e interpretación 
de los mismos y la propuesta de 
una teoría emergente a par� r de 
las informaciones recolectadas a 
través de los estudios de casos.

 En cuanto a la metodología, se 
diseñó un protocolo de inves� ga-
ción cualita� vo comparado (Taylor, 
S. y R. Bogdan, 1996); para ello se 
propuso la u� lización de un mo-
delo múl� ple de estudios de casos 
(Yin, R., 1994) que ayudara en la 
recolección de información. Se u� -
lizaron diarios de campo, observa-
ciones no par� cipa� vas, entrevis-
tas semiestructuradas a múl� ples 
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unidades de análisis —estudiantes, 
docentes y administra  vos—; se 
analizaron además libros de textos 
escolares y material fotográ co ob-
tenido en el trabajo de campo. Se 
construyeron dos instrumentos de 
recolección de información: una 
pauta de observación y una guía 
de entrevistas semiestructuradas, 
mismas que fueron probadas a tra-
vés de una prueba piloto. 
 Para la selección de escuelas 
se establecieron criterios como el 
deseo de docentes y direc  vos de 
par  cipar en la inves  gación, que 
fueran escuelas primarias com-
pletas, que tuvieran aproximada-
mente la misma can  dad de es-
tudiantes y docentes, entre otros. 
Posteriormente se seleccionaron 
cuatro escuelas primarias públi-
cas, dos ubicadas en el AMM y dos 
en la Ciudad de Panamá. Durante 
cinco meses se recogieron las in-
formaciones en las escuelas, que 
se encontraban estratégicamente 
cercanas y en turnos matu  no y 
vesper  no.
 El acercamiento al fenómeno 
co  diano es una fuente potencial 
de teorías (Yacuzy, E., 2006; Cas  llo, 
M., 2005), las cuales pueden emer-
ger del estudio de caso. Kathleen 
M. Eisenhardt (1989) provee linea-
mientos para construir teorías a 
par  r de este método como herra-
mienta de inves  gación y examina 

las ventajas y desventajas de esta 
construcción. El modelo u  lizado 
en esta inves  gación se basó en la 
matriz propuesta por Robert K. Yin 
(1994) sobre el  po de estudio de 
casos. 
 Para la recolección de infor-
maciones se elaboraron dos ins-
trumentos: una Pauta de Obser-
vación y una Guía de Entrevista 
Semiestructurada. Para la primera 
se elaboraron unas preguntas que 
guiaron la observación; con esto se 
buscó prestar la atención a hechos, 
personas, reglas, valores, mo  va-
ciones y realidades sociales pre-
sentes en el contexto escolar. Se 
iden   caron cinco ejes principales: 
las expresiones de lenguaje, la di-
námica dentro del aula, el espacio 
físico, los materiales concretos y 
las ac  vidades fuera del aula. El re-
gistro de la información se realizó 
de forma estructurada a través de 
un diario de campo. En cuanto a la 
guía de entrevistas se elaboraron 
preguntas abiertas que cubrieran 
aspectos como: la preferencia de 
grupos, la organización del espacio 
escolar, la disciplina, el liderazgo, 
la asignación de roles, las diferen-
cias y similitudes entre niñas y ni-
ños, los estereo  pos de género, la 
educación en igualdad, así como el 
apoyo de padres y madres de fami-
lia.
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Imagen 1. Tipo de caso y modelo de inves  gación a desarrollar

Fuente: Tipo básicos de diseño de estudios de casos. Cosmos Corpora  on.

Para el análisis de las informacio-
nes se u  lizaron los supuestos de 
la teoría fundamentada. A través 
de un proceso sistemá  co de trian-
gulación, de comparación constan-
te por medio de la elaboración de 
unidades hermenéu  cas u  lizando 
el programa Atlas.  , se seleccio-
naron códigos y categorías que se 
entrelazaron con las informaciones 
recabadas a través de las diversas 
técnicas, a  n de construir un mo-
delo teórico explica  vo de los fenó-
menos estudiados que emergiera 

de las propias fuentes u  lizadas en 
la inves  gación.

Hallazgos importantes obtenidos 
en la inves  gación

La dinámica escolar, las prác  cas 
que pueden promover equidad e 
inequidades de género en el aula, 
las percepciones docentes sobre 
la masculinidad y la feminidad, así 
como sus ideas sobre la igualdad y 
las diferencias entre niños y niñas, 
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fueron las categorías más repre-
senta  vas y en las que se centró el 
proceso de análisis.
 Luego de analizar diversas fuen-
tes de evidencia —observaciones, 
entrevistas realizadas a docentes 
y direc  vos de las escuelas par  ci-
pantes, análisis de textos escolares 
y de material fotográ co—, pode-
mos indicar que existen ac  tudes y 
opiniones ambivalentes en cuanto 
a las caracterís  cas tradicionales y 
convencionales de los roles mascu-
linos y femeninos frente a concep-
ciones igualitarias y equita  vas. 
 Muchos/as docentes asocian 
las caracterís  cas de delicadeza, 
sumisión, belleza, tranquilidad, in-
teligencia,  midez, pasividad, en-
tre otras, como comportamientos 
esperados —y acaso deseados— 
para las niñas; y por otro lado, ca-
racterís  cas como la agresividad, 
intranquilidad, hiperac  vidad, ru-
deza, rebeldía, informalidad, etcé-
tera, como caracterís  cas y com-
portamientos propios de los niños. 
Tal dis  nción no hace más que 
acrecentar diferencias inexistentes 
y discriminatorias entre los sexos, 
además de promover iden  dades y 
concepciones estereo  padas sobre 
lo que es ser un hombre y una mu-
jer. 

 El cuadro 2 revela algunos ha-
llazgos generales obtenidos en la 
inves  gación. Por una parte se pre-
sentan algunas inequidades de gé-
nero y, por otra, ciertas formas de 
aplicación de la equidad de género 
en el ámbito escolar. Nótese que 
dichos hallazgos se presentan por 
cada técnica u  lizada en ambos 
países.

Percepciones docentes sobre la 
equidad e inequidad de género 

Se pudo iden   car en las escuelas 
par  cipantes algunas ideas  jas y 
simpli cadas sobre las caracterís-
 cas de los niños y niñas, es decir, 

cómo son ellos y ellas. Estas ideas 
generalmente están basadas en ro-
les e iden  dades socialmente asig-
nados sobre cómo son las mujeres 
y los hombres. Algunas de estas 
ideas o preconcepciones son asu-
midas como naturales y con base 
en ellas se clasi ca a los niños y 
niñas, sin tener en cuenta las rea-
lidades individuales de estos/as, ni 
su formación familiar y modos de 
pensar. En la mayoría de los casos, 
estas ideas generan estructuras de 
privilegio que impiden el disfrute 
igualitario de sus derechos. 
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Cuadro 2. Hallazgos importantes que revelan sexismo y equidad 
de género en las escuelas par  cipantes en esta inves  gación

Técnicas Hallazgos importantes que revelan formas de 
inequidad de género

Hallazgos importantes que revelan for-
mas de equidad de género

O
bs

er
va

cio
ne

s

• Formas de disciplina autoritaria, discrimi-
natoria y sexista, ejemplo: aislamiento, 
niñas usadas como mecanismo de san-
ción, etcétera.

• Asignación de ac  vidades diferenciadas 
para cada sexo.

• Relaciones de poder entre estudiantes.
• Situaciones de violencia escolar (  sica, 

verbal, de insinuación sexual, emocional, 
de género).

• Discriminaciones por el género y por las 
capacidades de los/as estudiantes.

• Uso de expresiones de lenguaje genéricas 
en masculino.

• Distribución inequita  va de roles.
• Prác  ca de estereo  pos de género.
• Separación de estudiantes en el aula.
• Trato diferenciado a estudiantes.

• Igual par  cipación en ac  vidades es-
colares.

• Trato igualitario en clases.
• Distribución equita  va de roles y es-

pacios dentro del aula.
• Registros de asistencia ordenados al-

fabé  camente.
• Formas de mo  vación igualitaria.
• Asignaciones de trabajos en equipos 

mixtos.

En
tr

ev
ist

as

• Percepciones diferenciadas sobre el éxito 
escolar.

• La tarea de apoyo escolar de los hijos/as 
es delegada a las madres.

• Preferencias en el trato que se ofrece a 
niños y niñas.

• Estereo  pos de género en las expresiones 
del lenguaje oral y en los ejemplos que 
dan en clases.

• Uso de expresiones de lenguaje oral no 
inclusivas.

• Estereo  pos de género relacionados con 
patrones culturales, roles sexuales, sobre 
el comportamiento agresivo, formas de 
masculinidad y feminidad, etcétera.

• Formación de equipos mixtos en ac  -
vidades escolares.

• Trato equita  vo de niños y niñas en el 
aula.

• Uso de expresiones de lenguaje inclu-
sivo.

• Igual par  cipación en ac  vidades 
académicas y culturales.

• Aplicación de disciplina escolar de 
forma equita  va.

• Formas equita  vas para mo  var a 
los/as estudiantes.
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An
ál

isi
s d

e 
m

at
er

ia
l f

ot
og

rá
 c

o

• Discriminaciones en el aula (separación 
de estudiantes por sexo).

• Estereo  pos de género relacionados con 
los roles sexuales, ejemplo: distribución 
inequita  va de roles al realizar el aseo 
escolar.

• Distribución inequita  va de espacios es-
colares, sobre todo en juegos.

• Ac  vidades académicas, culturales, de-
por  vas y ar  s  cas diferenciadas para 
cada sexo.

• Uso de expresiones de lenguaje no inclu-
sivo en materiales y murales.

• Iguales oportunidades de par  cipa-
ción en ac  vidades académicas y ex-
traescolares.

• Formación de equipos y  las mixtas 
en ac  vidades académicas y recrea-
 vas.

• Uso de expresiones de lenguaje inclu-
sivo.

• Distribución equita  va de roles.

An
ál

isi
s d

e 
lib

ro
s d

e 
te

xt
os

 e
sc

ol
ar

es

• Aparecen pocas imágenes mixtas.
• Los contenidos son inconsistentes y a ve-

ces contradictorios y se u  lizan expresio-
nes que no son inclusivas. 

• Persisten las visiones estereo  padas de 
los roles tradicionales que se señalan son 
propios de hombres y mujeres.

• El mundo público, cien   co, polí  co e his-
tórico es dominado por hombres. 

• Aparecen más imágenes y nombres mas-
culinos que femeninos. 

• Uso del término “hombre” para referirse 
a personas.

• Expresiones de lenguaje no inclusivas.

• Imágenes y contenidos de distribu-
ción equita  va de roles.

• Imágenes de grupos mixtos.
• Uso inclusivo de lenguaje y expresio-

nes que son neutras.
• Ac  vidades diseñadas para reforzar 

la equidad entre los géneros y favo-
recer las ac  tudes abiertas y toleran-
tes.

• Uso del término “humanos” para re-
ferirse a un colec  vo de personas.

• Desarrollo de temá  cas que favore-
cen la equidad, igualdad, respeto, 
derechos humanos, etcétera.

 Muchas de las ideas y estereo-
 pos sexistas que se re ejan en las 

escuelas primarias son compar  -
das y promovidas por los/as docen-
tes, quienes  enen en sus manos la 
formación y educación de los niños 
y niñas. Aunque a través de sus dis-
cursos estos estereo  pos están dis-
frazados y no se presentan como 
acciones intencionadas, se re ejan 
ideas estereo  padas sobre el géne-
ro relacionadas con lo académico, 
la feminidad y masculinidad y rela-

cionadas con el ser y el deber ser 
de los niños y niñas.
 Algunos estereo  pos de géne-
ro consisten en el establecimiento 
de suposiciones equivocadas sobre 
las diferencias  sicas y su relación 
con el éxito y aprovechamiento es-
colar; sobre la supuesta superiori-
dad de un sexo sobre el otro por la 
adquisición del poder que la edu-
cación ofrece; por las sanciones so-
ciales que  enen niños o niñas por 
realizar ac  vidades o acciones que 
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no son propias o esperadas cultu-
ralmente para uno u otro sexo; por 
las diferencias en el trato que reci-
ben niños y niñas, entre otras.
 Se presentan además contra-
dicciones, ideas tradicionalistas, 
conservadoras, prejuicios y este-
reo  pos al de nir cómo son los 
niños y las niñas; cómo deben ser, 
qué conductas les agradan y no de 
ellos y ellas. Por ejemplo: a la hora 
de describir cómo son las niñas, se 
les asocia con ser tranquilas, dóci-
les, manejables, delicadas, sumi-
sas,  ernas, celosas, coquetas, in-
teligentes, al  vas, serias, sociales, 
 midas y envidiosas. Otras habili-

dades/comportamientos referidos 
a las niñas están asociadas a ac  -
vidades escolares: ellas son dedica-
das al estudio; aprenden más rápi-
do que los niños;  enden a seguir 
más las indicaciones; son aplica-
das; adquieren los conocimientos 
de mejor forma; son esmeradas, 
detallistas; les gusta par  cipar; 
son de pensamiento ágil; algunas 
analizan y escuchan más; muchas 
cues  onan el punto de vista del/
la docente; ofrecen aportes inte-
resantes; se preocupan y estudian 
más, por lo que ocupan los prime-
ros puestos académicos.
 Cuando se describe a los ni-
ños, se les asocia con ser intran-
quilos, groseros, muy acelerados, 
impulsivo; ellos molestan, las  -

man y ofenden a los demás; son 
agresivos,  enen conductas fuer-
tes; dicen palabras feas, discuten 
mucho; son abusivos, rudos; son 
menos formales y más fuertes que 
las niñas. Además son juguetones, 
hiperac  vos, rebeldes, reacios, 
problemá  cos y en algunos casos 
bromistas. Académicamente, los 
niños son  ojos para trabajar; re-
plican las indicaciones del/la do-
cente; no respetan a las niñas; son 
desordenados, poco líderes, pla  -
cadores; buscan más los deportes; 
se levantan mucho en clases;  ran 
papeles en el suelo; son más libe-
rales; les gusta el relajo y algunos 
son irrespetuosos. Por otro lado, 
hay niños buenos, voluntariosos, 
abiertos, algunos se portan mejor 
que las niñas, otros son inocentes, 
más dóciles, cariñosos, enérgicos, 
 ernos, amables, dan cariño y se 

relacionan con los otros/as. En oca-
siones la conducta de los niños es 
mejor que la de las niñas, aunque 
por lo general no es así, ya que se 
han estado portando mejor y están 
obteniendo mejores cali caciones 
que ellas.
 Los/as docentes y direc  vos 
entrevistados/as piensan que las 
niñas deben ser femeninas, ca-
riñosas, tranquilas, sumisas, in-
trover  das, expresivas, sencillas, 
tratables, honradas, humildes, re-
catadas, sinceras, inocentes,  er-
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nas, buenas, curiosas, aseadas, 
ordenadas, respetuosas, discretas, 
crecer con un alto grado de valor 
en sí mismas y carecer de malicia. 
En la escuela ellas deben ser bien 
portadas, moderadas en su forma 
de hablar y comportarse; usar un 
lenguaje adecuado, ser elocuentes, 
expresarse de manera formal; ser 
abiertas, darse a entender, actuar 
sin tabúes; deben sentarse bien y 
guardar la compostura. También 
deben tener valores, ayudar a los 
niños, respetar y  darse a respetar 
como una dama, tener con anza; 
deben ser interesadas en el estu-
dio, gustar de la escuela; deben ser 
dinámicas, aplicadas, esmeradas, 
educadas, par  cipa  vas, cumpli-
das, re exivas, crí  cas, que cues-
 onen; deben estar conscientes de 

que vienen a un plantel educa  vo.
 Por otro lado, los niños deben 
ser respetuosos, responsables, 
educados, abiertos, tolerantes; 
deben tener valores, ser aseados, 
colabora  vos, honrados y coopera-
dores. Ellos deben tener iden  dad 
como personas, ser varoniles, caba-
llerosos; tener un comportamiento 
lo más correcto posible; tener el 
valor de quererse; ser capaces de 
realizar cualquier ac  vidad; tener 
el rol que ellos representan, par  -
cipar y jamás decir “no puedo”. En 
la escuela ellos deben ser lo más 
quietos posibles, cumplir con sus 

trabajos, traer su uniforme, com-
portarse de forma ordenada, saber 
escuchar, deben ser disciplinados, 
que se atrevan a opinar, apoyar a 
los demás y respetar a las niñas.
 Un aspecto importante fue la 
preferencia que tenían docentes 
y direc  vos sobre el comporta-
miento de los/as estudiantes que 
atendían en las aulas escolares. Al-
gunos/as comentaron que a ellos/
as les agradan que las niñas sean 
sinceras, ordenadas, cumplidas, 
no men  rosas, preocupadas por 
su aseo personal, que vengan a la 
escuela peinadas, aseadas, perfu-
madas, etcétera; además, que sean 
tranquilas, sumisas y obedientes. 
De igual forma les agrada que los 
niños desarrollen ac  tudes hacia 
los deportes, que sean dinámicos, 
ordenados, responsables, par  ci-
pa  vos, respetuosos, tolerantes, 
que tengan con anza en sí mismos; 
además que se porten bien, que 
cumplan con las asignaciones y ta-
reas escolares, que sepan escuchar 
y sean disciplinados.
 Otros/as docentes señalan que 
las niñas no deben pelear porque 
van a ser mal vistas; no deben ser 
descarriadas, ni men  rosas, in-
trigantes; tampoco deben tener 
nada que ver con temas fuertes de 
sexualidad; no deben pelear ni te-
ner comportamientos agresivos de 
forma pública; además, no deben 
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perder las tradiciones culturales de 
su comunidad. Los niños no deben 
ser irrespetuosos con las niñas, ni 
ser problemá  cos, ni golpeadores; 
no deben decir palabras obscenas 
y jamás debe decir “no puedo”.
 En cuanto a las percepciones 
sobre la igualdad, los/as docentes 
y direc  vos entrevistados señala-
ron que los niños y las niñas son 
iguales en cuanto a capacidades, 
oportunidades, intereses, obliga-
ciones, responsabilidades y ne-
cesidades. Son iguales ya que son 
compe   vos;  enen las mismas 
capacidades —en cuanto a conoci-
miento, aprendizaje y rendimiento 
académico son iguales, ya que to-
dos son inteligentes—, hacen sus 
trabajos iguales y  enen iguales 
formas de pensar. Tienen además 
las mismas oportunidades ya que 
reciben lo mismo del docente, am-
bos pueden par  cipar en los hono-
res, comedias y par  cipar en todas 
las ac  vidades que se desarrollen 
en la escuela, ejemplo: ambos pue-
den hacer la limpieza en el aula. A 
ambos les gusta la música, forman 
grupos, les gusta tener amigos/as, 
 enen los mismos deseos, obje  -

vos, ideales, aspiraciones. Ambos 
son pla  cadores y chismosos, son 
muy unidos para todo —lo bueno 
y lo malo—, se ayudan y compar-
ten mucho. De igual forma, ambos 
necesitan atención y apapachos, ya 

que  enen los mismos derechos de 
recibir una buena palabra, un buen 
aliento, una felicitación y en oca-
siones se les puede dar abrazos.
 En lo referente a las diferencias, 
el colec  vo docente entrevista-
do comenta que existen varias de 
ellas: por un lado, están aquéllas 
que  enen que ver con lo  sico; en 
cuanto al aprendizaje, también son 
diferentes en la maduración, capa-
cidades, gustos y en sus conductas. 
Son diferentes en cuanto a la fuer-
za  sica, su anatomía, en cuanto al 
sexo; además, son diferentes en su 
rol sexual y social.
 Los/as docentes señalan que 
los niños son más fuertes, toscos, 
agresivos; las niñas son más débi-
les, dóciles, tranquilas. Son diferen-
tes en su forma de estudiar, en la 
par  cipación en clases; se presen-
tan diferencias en la letra, ellas son 
más aplicadas, responsables, más 
ágiles para el doble sen  do, más 
aventadas; maduran más rápido, 
son diferentes en sus procesos  -
sicos de maduración. Las niñas son 
más percep  vas, expresivas, orde-
nadas, sensibles,  enen la capaci-
dad de hacer varias cosas a la vez y 
hacerlas bien; son más serias, tran-
quilas, pla  can más. Ellos son más 
informales en los modales,  enen 
ac  tudes diferentes; en el carácter 
son más rebeldes. Ellas son más 
directas,  enen la autoes  ma más 
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elevada: los niños aceptan lo dicho, 
son juguetones, más intrépidos, 
agresivos. A los niños y niñas les 
gustan juegos diferentes, además, 
 enen formas de reunirse diferen-

te. 
 Después de conocer algunas de 
las percepciones del personal do-
cente y direc  vo entrevistado so-
bre las caracterís  cas generales de 
los niños y niñas, sus preferencias 
y pensamientos sobre la igualdad y 
las diferencias, queda en evidencia 
que en las escuelas primarias don-
de se desarrolló la inves  gación se 
presentan en los discursos y prác-
 cas algunos estereo  pos e in-

equidades de género que pueden 
in uir en la manera en que se per-
ciben las caracterís  cas, conduc-
tas y roles de niños y niñas. Aun-
que hay algunos/as docentes que 
comparten ideas sobre la igualdad 
que debe exis  r entre niños y ni-
ñas, en ocasiones estos discursos 
se ven ensombrecidos por ideas 
tradicionales sobre las formas de 
comportarse que deben tener sus 
estudiantes por pertenecer a uno u 
otro sexo y por sus preferencias de 
trabajo con unos u otras.

Análisis compara  vo sobre el se-
xismo y la equidad en Monterrey 
y Ciudad de Panamá

El resultado del proceso de compa-
ración constante no concluye cuan-
do emergen las categorías y subca-
tegorías: ellas se convierten en el 
insumo necesario para otro nivel 
de análisis. Como la presente in-
ves  gación se realizó en dos ciuda-
des, el siguiente paso fue la iden  -
 cación de similitudes y diferencias 
acerca del sexismo y la equidad de 
género en las escuelas primarias 
donde se realizó el trabajo.
 En el diseño metodológico de 
este trabajo se planteó la realiza-
ción de comparaciones entre am-
bas ciudades. La intención de hacer 
esto consis  ó, en primer lugar, des-
cribir las situaciones que presen-
taban equidades e inequidades de 
género en contextos escolares en 
cada país, para luego contrastar las 
informaciones obtenidas buscando 
diferencias o similitudes.
 Luego de revisar los mapas 
conceptuales obtenidos en cada 
una de las técnicas de recolección 
de información y de categorizar 
las informaciones recabadas en 
cada país, se elaboró un cuadro 
compara  vo sobre las principales 
categorías de análisis obtenidas a 
través del proceso de comparación 
constante. El mismo fue el insumo 
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u  lizado para extraer aquellos as-
pectos que se presentan en Mon-
terrey y en Ciudad de Panamá y 
que podrían estar promoviendo el 
sexismo y la equidad de género en 
el ámbito escolar. El resultado  nal 
se aprecia en la siguiente matriz 
de resultados que presenta dichas 
similitudes y diferencias encontra-
das en ambos contextos.
 Detrás de las acciones y com-
portamientos en los que se mani-
 estan las inequidades de género 
en el ámbito escolar, se encuentran 
a la par un conjunto de prác  cas, 
valores, formas de pensar y conce-
bir las relaciones que se están eri-
giendo basadas en la equidad. La 
educación juega un papel central 
en la transmisión de estos valores y 
prác  cas. A través del aprendizaje 
e interiorización de una cultura de 
género, la jus  cia, la solidaridad, la 
tolerancia, la convivencia pací ca y 
el respeto serán mecanismos cada 
vez más viables para alcanzar la 
equidad no solo en la escuela, sino 
en la sociedad.
 Los hallazgos presentados en 
esta inves  gación re ejan una dua-
lidad de acciones que interactúan 
de forma co  diana en las aulas. Por 

un lado se presentan inequidades 
de género, pero, por el otro, apa-
recen situaciones que hacen entre-
ver un ambiente más equita  vo en 
las escuelas. Cada prác  ca inequi-
ta  va en el aula está causando un 
daño que quizás pueda verse a cor-
to plazo en las prác  cas concretas 
que se producen en las relaciones 
de género; pero el daño potencial 
a largo plazo puede estar sembrán-
dose en la mente y experiencias de 
cada niño, niña, docente, direc  vo, 
etcétera.

Propuesta teórica emergente

El resultado de todo el análisis de 
informaciones realizado en este 
trabajo de inves  gación se pre-
senta en un escrito que evidencia 
la perspec  va teórica que emerge, 
ello a manera de proposición teó-
rica coherente y conceptual-expli-
ca  va de la relación entre el fenó-
meno del sexismo y la equidad de 
género en algunas escuelas prima-
rias de Monterrey y Ciudad de Pa-
namá. A con  nuación se presentan 
las proposiciones teóricas produc-
to del análisis de esta inves  gación: 
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Cuadro 3. Matriz de similitudes y diferencias sobre la equidad y la 
inequidad de género en las escuelas donde se realizó la inves  gación 
en Monterrey y en Ciudad de Panamá

Categorías 
generales

Similitudes Diferencias
So

br
e 

la
 in

eq
ui

da
d

• Asisten mayoritariamente madres 
de familia a las escuelas. 

• Se u  lizan expresiones de lenguaje 
no inclusivas e incongruentes.

• Se presenta una distribución inequi-
ta  va de roles y espacios.

• Promoción de estereo  pos sexistas.
• Separación de estudiantes por sexo.
• Se presentan discriminaciones.
• Acontecen diariamente hechos de 

violencia escolar.
• Se aprecian formas de disciplina au-

toritaria.
• Sobresalen  imágenes y nombres 

masculinos en ejemplos y materia-
les.

• Se presentan textos con mensajes 
ocultos.

• Hay docentes que usan listas separa-
das. 

• Hay preferencias de docentes de tra-
bajar con niñas.

• Se trata a los/as estudiantes de ma-
nera diferente. 

• Se presentan discursos tradicionalis-
tas e inequita  vos.

• Se plantean ac  vidades diferentes 
para niños o niñas.

En las escuelas de Monterrey:
• Se presentan más situaciones de vio-

lencia de género, ejemplo: docentes 
promueven más estereo  pos de géne-
ro en sus estudiantes.

• Se observan muchos niños y niñas re-
produciendo estereo  pos de género.

• Se intervienen en el aula menos ante 
las situaciones de violencia: algunos 
docentes no hacen nada cuando se 
suscitan estas situaciones.

• Se u  lizan más los ejemplos de los li-
bros de textos.

• Se visualizaron más expresiones de 
lenguaje no inclusivo en láminas, fri-
sos, anuncios, en clases.

• Hay más diferencias en la entrega de 
materiales educa  vos, por ejemplo: 
dibujos diferentes para niños y niñas.

• Mayor promoción de roles tradiciona-
les para cada sexo, ejemplo: el aseo 
escolar.

• Mayor separación de niños y niñas en 
juegos y ac  vidades.

• Madres asisten más a la escuela.
• No se ve el problema del sexismo 

como algo grave.

En las escuelas de Ciudad de Panamá:
• Los hechos de violencia verbal y emo-

cional son mucho más evidentes, 
ejemplo: mal trato a estudiantes con 
Necesidades Educa  vas Especiales 
(NEE).

• Se presenciaron más situaciones de 
violencia  sica y verbal de docentes a 
estudiantes.

• Se separan más a los estudiantes den-
tro del aula.

• Se mo  va a los niños y niñas de forma 
diferente.

• Hay docentes reacios a implementar 
relaciones equita  vas.
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So
br

e 
la

 e
qu

id
ad

• Se hacen trabajos con grupos mix-
tos.

• Hay aulas que  enen una distribu-
ción equita  va de espacios y roles.

• Docentes u  lizan registros orde-
nados alfabé  camente.

• Se u  lizan formas de mo  vación 
igualitaria.

• Prác  ca de ciertas expresiones in-
clusivas.

• Hay buenas relaciones docentes-
padres y madres de familia.

• Se ofrecen iguales oportunidades 
de par  cipación.

• Los libros presentan imágenes de 
grupos mixtos.

• Se prac  can ac  vidades educa  -
vas que re ejan igualdad y dife-
rencia. 

• Se establecen acuerdos de roles 
compar  dos.

• Promoción de juegos mixtos.
• Imágenes de equipos mixtos en 

libros de trabajo. 
• Temas educa  vos de formación 

para resolver con ictos pací ca-
mente.

En las escuelas de Monterrey:
• Las escuelas promueven valores y 

ac  tudes más tolerantes.
• Se empieza a u  lizar expresiones de 

lenguaje más inclusivas.
• Direc  vos más preocupados por es-

tablecer mayor igualdad.
• Se observaron más maestros en gra-

dos inferiores.
• Niños y niñas corrigen a sus docen-

tes cuando no son inclusivos.

En las escuelas de Ciudad de Panamá
• Existe más conciencia en el equipo 

docente sobre la importancia del 
uso de la perspec  va de género.

• Se man  enen mejores relaciones 
con los padres y madres de familia.

• Se presenciaron más ac  vidades ar-
 s  cas, culturales y depor  vas inte-

gradoras.
• Las sanciones propuestas van enca-

minadas a los reglamentos y estatu-
tos.

• Se observaron docentes más diná-
micos y más construc  vistas.

Cuadro 3. Propuesta teórica emergente producto del análisis de infor-
maciones en esta inves  gación

La propuesta teórica emergente se propone como un escrito conciso, cohe-
rente, en forma de proposición, resultado del trabajo de comparación cons-
tante entre las informaciones recabadas. A con  nuación se presenta este 
acercamiento teórico que abona sustanciosamente a los estudios de género 
en educación.

La escuela es un escenario de reproducción de relaciones sociales; en ella 
se transmiten valores, modelos y pautas de comportamiento que pueden 
estar basadas en la equidad de género o en inequidades. Estos hechos suelen 
presentarse a través de diversas relaciones de género que acontecen entre 
docentes-estudiantes, estudiantes-estudiantes, docentes-padres y madres 
de familia; esto se da como producto de la socialización que se realiza a tra-
vés de la dinámica escolar. 
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Las inequidades de género en la escuela se mani estan en muchas ocasiones 
a través del currículum oculto. En el discurso, los/as docentes y direc  vos 
sancionan el sexismo escolar y mani estan lo nega  vo y perjudicial que pue-
de llegar a ser este fenómeno, pero en la prác  ca no se re ejan del todo 
ac  vidades coeducadoras encaminadas hacia la equidad de género.

Esta situación se mani esta no solo en las relaciones docente-estudiantes 
que se suscitan en la dinámica escolar, sino que aparece de manera implíci-
ta y explícita en los textos escolares, en los materiales y recursos didác  cos 
u  lizados, en las expresiones del lenguaje oral, escrito e iconográ co, en las 
relaciones de género, en las polí  cas internas y externas de la administración 
escolar, en las relaciones con los padres y madres de familia y en el currícu-
lum formal.

Los  pos de violencia, los estereo  pos y las discriminaciones que se dan por 
razón del sexo en niños y niñas de educación primaria son el resultado de 
un sistema educa  vo carente de una visión con perspec  va de género; pero 
esto no signi ca que estas prác  cas puedan ser desaprendidas, modi cadas 
o eliminadas.

Conclusiones de la inves  gación

Durante mucho  empo el proble-
ma de la violencia escolar ha sido 
intervenido de manera aislada. Se 
han implementado grandes esfuer-
zos con pequeños resultados. Ha 
llegado la hora de dejar de lado 
el protagonismo y unir esfuerzos. 
Es necesario el trabajo colabora-
 vo que involucre la par  cipación 

de las familias, de organizaciones 
de la sociedad civil, del gobierno 
y sus ins  tuciones, de los medios 
de comunicación, de organismos 
internacionales y de todos aquellos 
actores sociales que inciden de una 
u otra forma en la promoción de la 
paz.

 Mediante un trabajo compro-
me  do con la inclusión y la equi-
dad, las escuelas deben seguir ha-
ciendo su tarea forma  va cada vez 
con mayor calidad y per  nencia. 
Corresponde al resto de los acto-
res apoyar en esta tarea y comba-
 r los efectos nega  vos que trae la 

violencia, fenómeno que día a día 
limita el potencial de las presentes 
y futuras generaciones.
 En los úl  mos años, México 
y Panamá han asumido las reco-
mendaciones internacionales para 
prevenir, comba  r y erradicar la 
violencia de género; también han 
adaptado las legislaciones y con-
venios para disponer de la nor-
ma  vidad adecuada des  nada a 
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enfrentar esta problemá  ca y sus 
subsecuentes consecuencias. La 
experiencia de muchos/as docen-
tes, de autoridades educa  vas y 
grupos de inves  gación demues-
tra que las acciones escolares in-
clusivas son fundamentales para 
prevenir e intervenir la violencia 
escolar. Sin embargo, enfrentar los 
múl  ples desa  os que hoy con-
fronta el sector educa  vo requiere 
un amplio compromiso de toda la 
comunidad asociada a aquél. Se 
requieren de estrategias múl  ples 
de sensibilización, capacitación, 
fomento y desarrollo de prác  cas 
que promuevan una educación 
para la paz. El progreso hacia la 
equidad en educación es una con-
dición necesaria para alcanzar la 
jus  cia, reducir las desigualdades y 
acortar la brecha entre los países. 
 A pesar de las transformaciones 
y avances en materia de equidad 
de género, todavía siguen exis-
 endo estructuras que evidencian 

tratos diferenciados para los niños 
y las niñas. Algunas escuelas con  -
núan reproduciendo estereo  pos 
de género; sin embargo, empiezan 
a ser evidentes nuevos valores y 
modelos de comportamiento más 
equita  vos y solidarios. La escuela, 
como ins  tución privilegiada para 
transmi  r la cultura y las tradicio-
nes, es fundamental en el proce-
so de socialización secundaria, y 

como tal su contribución para em-
pezar a erosionar la larga tradición 
sexista puede ser invaluable. La vi-
sión masculina del mundo, los roles 
sexuales tradicionalistas y estereo-
 pados, la inequidad y la violencia 

sexual son un serio lastre para el 
avance social.
 El personal docente y direc  vo 
de las escuelas par  cipantes mues-
tra ideas y percepciones sobre la 
vigencia de roles y estereo  pos 
tradicionales, fuertemente ligados 
al espacio público y privado. Se si-
gue pensando que el hombre es el 
responsable de proveer el sustento 
del hogar —él debe ser fuerte, há-
bil, responsable, agresivo— y que 
las mujeres deben aprender a ayu-
dar en casa —ella debe ser pacien-
te, tranquila, cuidadosa, limpia, de-
licada, sumisa—. Los niños son más 
señalados como los responsables 
de los insultos, las humillaciones y 
los problemas de conductas, repro-
duciendo el estereo  po de que los 
hombres son fuertes o agresivos y 
evidenciando la forma en que han 
aprendido a relacionarse y a en-
frentar los con ictos.
 Es central que el personal do-
cente y direc  vo analice cómo los 
niños y las niñas requieren de ajus-
tes y equilibrios para estar en igual-
dad de condiciones en los procesos 
educa  vos, así como reconocer 
que ambos llegan a la escuela con 
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información y valoraciones prove-
nientes de la sociedad y la familia 
de lo que es un hombre y una mu-
jer, lo que puede situarlos en des-
ventaja frente al aprovechamiento 
y desempeño escolares. 
 El personal docente y direc  vo 
 ene que tomar en cuenta que es 

parte de una cultura y que es pro-
bable que —sin intención— trans-
mita en las escuelas estereo  pos 
de género que ha incorporado en 
sus vidas. Esta transmisión cultu-
ral suele hacerla la sociedad en su 
conjunto, razón por la que es opor-
tuno aplicar la perspec  va de gé-
nero para visualizar, analizar y des-
ac  var estereo  pos que pueden 
perjudicar el desempeño escolar.
 Promover la equidad de géne-
ro y eliminar las discriminaciones 
en la educación cons  tuyen hoy 
por hoy grandes desa  os a alcan-
zar en las diversas organizaciones 
sociales, locales e internacionales. 
Aunque se han producido muchos 
avances en las úl  mas décadas, 
todavía persisten marcadas dife-
renciaciones basadas en el género 
y se siguen observando visiones 
estereo  padas, acciones discrimi-
natorias y excluyentes en la esfera 
escolar, si bien se aprecia a la vez 
ciertas prác  cas que promueven la 
igualdad.
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